
ANDEME YO CALIENTE – LUIS DE GÓNGORA 

Ándeme yo caliente  
Y ríase la gente.  
Traten otros del gobierno  
Del mundo y sus monarquías,  
Mientras gobiernan mis días   5 
Mantequillas y pan tierno,  
Y las mañanas de invierno  
Naranjada y aguardiente,  
Y ríase la gente.  

Coma en dorada vajilla    10 
El príncipe mil cuidados,  
Cómo píldoras dorados;  
Que yo en mi pobre mesilla  
Quiero más una morcilla  
Que en el asador reviente,   15 
Y ríase la gente.  

Cuando cubra las montañas  
De blanca nieve el enero,  
Tenga yo lleno el brasero  
De bellotas y castañas,    20 
Y quien las dulces patrañas  
Del Rey que rabió me cuente,  
Y ríase la gente.  

Busque muy en hora buena  
El mercader nuevos soles;   25 
Yo conchas y caracoles  
Entre la menuda arena,  
Escuchando a Filomena1  
Sobre el chopo de la fuente,  
Y ríase la gente.     30 

Pase a media noche el mar,  
Y arda en amorosa llama  
Leandro2 por ver a su Dama;  
Que yo más quiero pasar  
Del golfo de mi lagar    35 
La blanca o roja corriente,  
Y ríase la gente.  

Pues Amor es tan cruel,  
Que de Píramo y su amada  
Hace tálamo una espada,   40 
Do se junten ella y él,  
Sea mi Tisbe3 un pastel,  
Y la espada sea mi diente,  
Y ríase la gente 
1Filomena: personificación mitológica del ruiseñor 
2Leandro: cruzaba todas las noches a nado el mar para visitar a su amada. 
3Píramo y Tisbe: otros dos amantes de final trágico, pues Tisbe se suicidó porque antes lo 
había hecho Píramo. Píramo se atravesó con su espada de donde el juego de palabras 
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“hace tálamo una espada”. 
 
 
Es una letrilla en sextinas octosilábicas que repiten el estribillo “Ándeme yo caliente / y 
ríase la gente”. Las letrillas eran el modo más adecuado para la sátira popular, es decir, 
para la crítica de hábitos y costumbres con un tono festivo, que solía tener como centro 
un refrán, una sentencia, etc. Se trata, en este caso, de la versión popular de una 
postura estoica o cínica: sólo me importa lo mío, digan lo que digan.  Para rechazar las 
cosas utiliza referencias mitológicas (Filomena, Leandro, Píramo y Tisbe), es decir, los 
paradigmas culturales que en aquellos momentos definían situaciones, personajes, etc. 
 
En esta letrilla Góngora recrea una versión satírica del “Beatus ille” sirviéndose para ello 
de un motivo tradicional, del cual provienen los versos que encabezan la composición: 
“Ándeme yo caliente / y ríase la gente”. 
 


